
Cuaresma 4, miércoles: Dios, Señor de la historia, en Jesús nos muestra su 

misericordia, y nos da la Vida 

 

Libro de Isaías 49,8-15: Así habla el Señor: En el tiempo favorable, yo te respondí, en 

el día de la salvación, te socorrí. Yo te formé y te destiné a ser la alianza del pueblo, 

para restaurar el país, para repartir las herencias devastadas, para decir a los cautivos: 

"¡Salgan!", y a los que están en las tinieblas: "¡Manifiéstense!". Ellos se apacentarán a 

lo largo de los caminos, tendrán sus pastizales hasta en las cumbres desiertas. No 

tendrán hambre, ni sufrirán sed, el viento ardiente y el sol no los dañarán, porque el que 

se compadece de ellos los guiará y los llevará hasta las vertientes de agua. De todas mis 

montañas yo haré un camino y mis senderos serán nivelados. Sí, ahí vienen de lejos, 

unos del norte y del oeste, y otros, del país de Siním. ¡Griten de alegría, cielos, 

regocíjate, tierra! ¡Montañas, prorrumpan en gritos de alegría, porque el Señor consuela 

a su pueblo y se compadece de sus pobres! Sión decía: "El Señor me abandonó, mi 

Señor se ha olvidado de mí". ¿Se olvida una madre de su criatura, no se compadece del 

hijo de sus entrañas? ¡Pero aunque ella se olvide, yo no te olvidaré!  

 

Salmo 145,8-9.13-14.17-18: El Señor es bondadoso y compasivo, lento para enojarse y 

de gran misericordia; / el Señor es bueno con todos y tiene compasión de todas sus 

criaturas. / Tu reino es un reino eterno, y tu dominio permanece para siempre. El Señor 

es fiel en todas sus palabras y bondadoso en todas sus acciones. / El Señor sostiene a los 

que caen y endereza a los que están encorvados. / El Señor es justo en todos sus 

caminos y bondadoso en todas sus acciones; / está cerca de aquellos que lo invocan, de 

aquellos que lo invocan de verdad. 

 

Evangelio según San Juan 5,17-30: El les respondió: "Mi Padre trabaja siempre, y yo 

también trabajo". Pero para los judíos esta era una razón más para matarlo, porque no 

sólo violaba el sábado, sino que se hacía igual a Dios, llamándolo su propio Padre. 

Entonces Jesús tomó la palabra diciendo: "Les aseguro que el Hijo no puede hacer nada 

por sí mismo sino solamente lo que ve hacer al Padre; lo que hace el Padre, lo hace 

igualmente el Hijo. Porque el Padre ama al Hijo y le muestra todo lo que hace. Y le 

mostrará obras más grandes aún, para que ustedes queden maravillados. Así como el 

Padre resucita a los muertos y les da vida, del mismo modo el Hijo da vida al que él 

quiere. Porque el Padre no juzga a nadie: él ha puesto todo juicio en manos de su Hijo, 

para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo, no honra 

al Padre que lo envió. Les aseguro que el que escucha mi palabra y cree en aquel que 

me ha enviado, tiene Vida eterna y no está sometido al juicio, sino que ya ha pasado de 

la muerte a la Vida. Les aseguro que la hora se acerca, y ya ha llegado, en que los 

muertos oirán la voz del Hijo de Dios; y los que la oigan, vivirán. Así como el Padre 

dispone de la Vida, del mismo modo ha concedido a su Hijo disponer de ella, y le dio 

autoridad para juzgar porque él es el Hijo del hombre. No se asombren: se acerca la 

hora en que todos los que están en las tumbas oirán su voz y saldrán de ellas: los que 

hayan hecho el bien, resucitarán para la Vida; los que hayan hecho el mal, resucitarán 

para el juicio. Nada puedo hacer por mí mismo. Yo juzgo de acuerdo con lo que oigo, y 

mi juicio es justo, porque lo que yo busco no es hacer mi voluntad, sino la de aquel que 

me envió.  

 

Comentario: 1. En la primera lectura el profeta Isaías describe el retorno del Exilio -

signo y prenda de la liberación mesiánica- con los temas y las imágenes renovados del 

antiguo éxodo de Egipto. El amor eterno del Señor por su pueblo, parecido al amor de 



una madre por sus hijos, se expresa de una manera concreta en toda su gratuidad y 

fidelidad indefectible (Misa dominical). Isaías prometía ya esos bienes mesiánicos, para 

la vuelta del exilio. 

a) El amor de Dios es maternal. Nos dice por el profeta: -―En tiempo 

favorable, te escucharé, el día de la salvación, te asistiré‖. Sabemos que el conjunto de 

la población judía, entre los años 587 al 538 antes de Jesucristo, fue deportada a 

Babilonia, lejos de su patria. Esa experiencia trágica fue objeto de numerosas 

reflexiones. Los profetas vieron en ella el símbolo del destino de la humanidad: somos, 

también nosotros, unos cautivos... el pecado es una especie de esclavitud... esperamos 

nuestra liberación. Es momento para detenerme, una vez más, en la experiencia de mis 

limitaciones, mis cadenas, mis constricciones, no para estar dándole vueltas y 

machacando inútilmente, sino para poder escuchar de veras el anuncio de mi liberación. 

-―Yo te formé, para levantar el país..., para decir a los presos: «Salid». No 

tendrán más hambre ni sed, ni les dañará el bochorno ni el sol‖. Anuncios del Reino de 

Dios «en el que no habrá llanto, ni grito, ni sufrimiento, ni muerte», como pedimos en el 

padrenuestro: ¡Señor! venga a nosotros tu Reino. Con la resurrección de Jesús, se repitió 

esas mismas promesas: "llega la hora en que muchos se levantarán de sus tumbas...". 

-―¡Aclamad cielos y exulta tierra! Prorrumpan los montes en gritos de alegría. 

Pues el Señor consuela a su pueblo, y de sus pobres se compadece‖. ¿Cómo puedo yo 

estar en ese plan? En medio de todas mis pruebas, ¿cómo vivir en ese clima? Y en el 

contexto del mundo, tan frecuentemente trágico, ¿cómo permanecer alegre, sin dejarse 

envenenar por el ambiente de derrota y de morosidad? Comprometerme, en lo que está 

de mi parte, a que crezca la alegría del mundo. Dar «una» alegría a alguien... a muchos. 

-―Sión decía: «El Señor me ha olvidado». ¿Acaso olvida una mujer a su niño de 

pecho, sin compadecerse del hijo de sus entrañas? Aunque una llegase a olvidarlo, Yo, 

no te olvidaré. Palabra del Señor todopoderoso‖. Hay que detenerse indefinidamente 

ante esas frases ardientes, que Jesús nos recordará, para darnos pistas de cómo entrar en 

el corazón de Dios, que nos ama con amor maternal. Dios no nos olvida nunca: gracias, 

Señor, porque Tú no me olvidas jamás (Noel Quesson). 

b) Dios es Señor de la historia. El texto tiene dos partes; en la primera (48,12-

21) se describe cómo el persa Ciro, que destruye los enemigos persas, es instrumento de 

Dios: «Yo mismo, yo he hablado, yo lo he llamado, lo he traído y he dado éxito a su 

empresa» (48,15). Pienso que no es que Dios quiera las cosas que están sometidas a la 

malicia humana, o que provoque cosas que dependen de la libertad de las personas, pero 

sí que –sabiendo lo que va a pasar- aprovecha el resultado para reconducirlo hacia el 

bien, como enseña san Pablo en Romanos 8.   

En la segunda parte (49,9b-13), Dios se ve como pastor que guía su pueblo. La 

identidad de Israel reside en escuchar y seguir la palabra creadora de Dios, el factor más 

importante de la fe bíblica. Yahvé está a nuestro lado, en todo momento histórico. Esta 

es la base de la teología de la historia. A diferencia del movimiento cíclico e impersonal 

de los griegos, la historia de salvación tiene un comienzo, la alianza y la creación; un 

plan propuesto por Dios, y un fin; y Dios está inmanente a todo: «Desde el principio no 

os he hablado en secreto; cuando las cosas se hacían, allí estaba yo. Y ahora Yahvé me 

ha enviado...» (48,16b). No es simplemente historia, sino historia de salvación, porque 

Yahvé ha estado siempre presente. En la historia de Israel, como en la nuestra, podemos 

ver una serie de oportunidades desaprovechadas; pensamos que el pasado es 

irreversible, pero en realidad Yahvé siempre sale a nuestro encuentro para ―reciclar‖ 

aquellas situaciones adversas, para que de lo malo salga lo bueno; el bien vence al mal: 

«Exulta, cielo, y alégrate; romped en exclamaciones, montañas, porque ha consolado 

Yahvé a su pueblo, ha tenido compasión de los desamparados» (49,13)‖ (F. Raurell). 



c) Cristo, el Siervo de Yahvé. Este poema de Isaías, uno de los cuatro cánticos 

del Siervo de Yahvé, nos prepara para ver luego en Cristo al enviado de Dios. El amor 

misericordioso se realiza plenamente en la venida de Jesucristo; en estos días se expresa 

con la preparación al bautismo, y con la penitencia, como predica San Agustín: «La 

penitencia purifica el alma, eleva el pensamiento, somete la carne al espíritu, hace al 

corazón contrito y humillado, disipa las nebulosidades de la concupiscencia, apaga el 

fuego de las pasiones y enciende la verdadera luz de la castidad». (Sermón 73). 

2. Diremos en la Entrada: «Mi oración se dirige hacia ti, Dios mío, el día de tu 

favor; que me escuche tu gran bondad, que tu fidelidad me ayude» (Sal 68,14). El salmo 

profundiza en este mensaje, central de hoy: «el Señor es clemente y misericordioso... el 

Señor es bueno con todos, es fiel a sus palabras, el Señor sostiene a los que van a caer». 

Con tal que sepamos acoger ese amor, como nos dirá Jesús: "el que escucha mi palabra 

tiene la vida eterna, no es juzgado, ha pasado de la muerte a la vida". La muerte ha sido 

vencida con su muerte, que conecta con lo que hemos leído: "los muertos oirán su 

voz...", y se refiere también a los muertos espiritualmente, que son vivificados por la 

palabra de Jesús (aquellos que escuchan su palabra y creen, tienen la vida eterna, y para 

ellos, la experiencia de la muerte y del juicio está superada), como expresa la Colecta 

(del misal anterior, y antes del Gelasiano y Gregoriano): «Señor, Dios nuestro, que 

concedes a los justos el premio de sus méritos, y a los pecadores que hacen penitencia 

les perdonas sus pecados, ten piedad de nosotros y danos, por la humilde confesión de 

nuestras culpas, tu paz y tu perdón». Esta idea sigue en la Comunión («Dios no mandó a 

su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que el mundo se salve por Él»: Jn 

3,17) y en la Postcomunión: «No permitas, Señor, que estos sacramentos que hemos 

recibido sean causa de condenación para nosotros, pues los instituiste como auxilios de 

nuestra salvación». 

Juan Pablo II comentaba que el Salmo 145 ―es un «aleluya», el primero de los 

cinco Salmos que cierran el Salterio‖. Nos muestra ―una verdad consoladora: no 

estamos abandonados a nosotros mismos, las vicisitudes de nuestros días no están 

dominadas por el caos o el hado, los acontecimientos no representan una mera sucesión 

de actos sin sentido y meta‖. Canta el amor y la bondad de Dios. ―Dios es el creador del 

cielo y de la tierra, es el custodio fiel del pacto que lo une a su pueblo, es el que hace 

justicia a los oprimidos, da el pan a los hambrientos y libera a los cautivos. Abre los 

ojos a los ciegos, levanta a los caídos, ama a los justos, protege al extranjero, sustenta al 

huérfano y a la viuda. Trastorna el camino de los malvados y reina soberano sobre todos 

los seres y sobre todos los tiempos. Se trata de doce afirmaciones teológicas que -con su 

número perfecto- quieren expresar la plenitud y la perfección de la acción divina. El 

Señor no es un soberano alejado de sus criaturas, sino que queda involucrado en su 

historia, luchando por la justicia, poniéndose de parte de los últimos, de las víctimas, de 

los oprimidos, de los infelices…  

Es necesario vivir en la adhesión a la voluntad divina, ofrecer el pan a los 

hambrientos, visitar a los prisioneros, apoyar y consolar a los enfermos, defender y 

acoger a los extranjeros, dedicarse a los pobres y míseros. En la práctica, es el mismo 

espíritu de las Bienaventuranzas: decidirse por esa propuesta de amor que nos salva ya 

en esta vida y que después será objeto de nuestro examen en el juicio final, que sellará 

la historia. Entonces seremos juzgados por la opción de servir a Cristo en el hambriento, 

en el sediento, en el forastero, en el desnudo, en el enfermo, en el encarcelado. «Cuanto 

hicisteis a unos de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis» (Mateo 25, 

40), dirá entonces el Señor‖.  

3. El evangelio anuncia las maravillas de "vida" que marcan el Reino 

inaugurado: el Hijo da la vida a los muertos. 



a) "Pero Jesús les dijo: Mi padre sigue trabajando y yo también trabajo". Era 

doctrina corriente en el judaísmo que Dios no podía haber interrumpido del todo su 

actividad el séptimo día, porque su actividad funda la del cualquier ser creado. ―Jesús 

amplía esta concepción: El Padre no conoce sábado, no ha cesado de trabajar, porque 

mientras el hombre está oprimido por el pecado y privado de libertad, es decir, mientras 

no tenga plenitud de vida, no está realizado su proyecto creador. Dios sigue 

comunicando vida al hombre, su amor está siempre activo. Jesús actúa como el Padre, 

no acepta leyes que limiten su actividad en favor del hombre‖. También la cultura de 

hoy debería abrirse a estas palabras, como decía Ratzinger: ―Según el modelo de 

pensamiento dominante, Dios no podría entrar en la trama de nuestra vida cotidiana. En 

las palabras de Jesús: «Mi Padre trabaja siempre», está el desmentido. Un hombre 

abierto a la presencia de Dios se da cuenta de que Dios actúa siempre, y actúa hoy: 

debemos por lo tanto dejarlo entrar y dejarlo trabajar. Y es así como nacen las cosas que 

suscitan un acontecimiento y renuevan la Humanidad‖. 

b) "Por eso los judíos tenían más ganas de matarlo: porque no sólo violaba el 

sábado sino también llamaba a Dios Padre suyo, haciéndose igual a Dios" (v. 18). Jesús 

tiene una filiación divina peculiar, eminente y única. Y reclama una autoridad por la que 

"se hace igual a Dios". Se pone en peligro la Torá, como decía Ratzinger: ―El tema 

cristológico (teológico) y el social están indisolublemente relacionados entre sí. Si Jesús 

es Dios, tiene el poder y el título para tratar la Torá como Él lo hace. Sólo en este caso 

puede reinterpretar el ordenamiento mosaico de los mandamientos de Dios de un modo 

tan radical, como sólo Dios mismo, el Legislador, puede hacerlo. 

Pero entonces se plantea la pregunta: ¿Fue bueno y justo crear una nueva 

comunidad de discípulos fundada totalmente en El? ¿Era justo dejar de lado el orden 

social del «Israel eterno» que desde Abraham, Isaac y Jacob se funda sobre los lazos de 

la carne y existe gracias a ellos, declarándolo —como dirá Pablo— «el Israel según la 

carne»? ¿Qué sentido se podría reconocer en todo esto? 

Ahora bien, si leemos la Torá junto con todo el canon del Antiguo Testamento, 

los Profetas, los Salmos y los Libros Sapienciales, resulta muy claro algo que 

objetivamente ya se anuncia en la Torá: Israel no existe simplemente para sí mismo, 

para vivir en las disposiciones «eternas» de la Ley, existe para ser luz de los pueblos: 

tanto en los Salmos como en los Libros proféticos oímos cada vez con mayor claridad la 

promesa de que la salvación de Dios llegará a todos los pueblos. Oímos cada vez más 

claramente que el Dios de Israel, que es el mismo único Dios, el verdadero Dios, el 

creador del cielo y de la tierra, el Dios de todos los pueblos y de todos los hombres, en 

cuyas manos está su destino, en definitiva que ese Dios no quiere abandonar a los 

pueblos a su suerte. Oímos que todos lo reconocerán, que Egipto y Babilonia —las dos 

potencias mundiales opuestas a Israel— tenderán la mano a Israel y con él adorarán a un 

solo Dios. Oímos que caerán las fronteras y que el Dios de Israel será reconocido y 

adorado por todos los pueblos como su Dios, como el único Dios‖. 

c) Luego Jesús va explicando su identidad con el Padre, y de cómo están en 

sintonía perfecta, incluso en resucitar muertos y dar. El relato acontece luego de 

levantar al inválido que leíamos ayer, dándole la salud y libertad; y no sólo tiene 

potestad sobre la vida y la muerte, la curación del cuerpo y del alma, sino también sobre 

el juicio final, que ya se anticipa en la toma de posición de cada uno frente a Jesús: "Os 

lo aseguro; quien escucha mi palabra y cree al que me envió, posee la vida eterna y no 

será condenado, porque ha pasado ya de la muerte a la vida" (v. 24), saliendo de ese 

estar muerto, que es "vivir sin Dios y sin esperanza en el mundo" (Ef 2, 12; cf. J. 

Aldazábal). 



Así comentaba S. Agustín: «No se enfurecían porque dijera que Dios era su 

Padre, sino porque le decía Padre de manera muy distinta de como se lo dicen los 

hombres. Mirad cómo los judíos ven lo que los arrianos no quieren ver. Los arrianos 

dicen que el Hijo no es igual al Padre, y de aquí la herejía que aflige a la Iglesia.Ved 

cómo hasta los mismos ciegos y los mismos que mataron a Cristo entendieron el sentido 

de las palabras de Cristo. No vieron que Él era Cristo ni que era Hijo de Dios; sino que 

vieron en aquellas palabras que Hijo de Dios tenía que ser igual a Dios. No era Él quien 

se hacía igual a Dios. Era Dios quien lo había engendrado igual a Él. Si se hubiera 

hecho Él igual a Dios, esta usurpación le habría hecho caer; pues aquel que se quiso 

hacer igual a Dios, no siéndolo, cayó y de ángel se hizo diablo y dio a beber al hombre 

esta soberbia, que fue la que le derribó». 

Jesús «obra» en nombre de Dios, su Padre. Igual que Dios da vida, Jesús ha 

venido a comunicar vida, a curar, a resucitar. Su voz, que es voz del Padre, será eficaz, 

y como ha curado al paralítico, seguirá curando a enfermos y hasta resucitando a 

muertos. Es una revelación cada vez más clara de su condición de enviado de Dios. Más 

aun, de su divinidad, como Hijo del Padre. Los que crean en Jesús y le acepten como al 

enviado de Dios son los que tendrán vida. Los que no, ellos mismos se van a ver 

excluidos. El regalo que Dios ha hecho a la humanidad en su Hijo es, a la vez, don y 

juicio (J. Aldazábal). 

 


